
ILa Huelga General del 14 
de diciembre de 1988 ha 

significado la reaparición de la 
clase obrera en la escena polí-
tica. como centro de un gran 
movimiento popular, que ha 
logrado la primera derrota polí-
tica del gobierno socialista des-
de su l legada al poder en 
1982. 

Esta Huelga ha sido la ex-
presión de un malestar social 
amplio y heterogéneo, producto 
de múltiples experiencias acu-
muladas desde el comienzo de 
la transición, que se han acen-
tuado bajo el gobierno socialis-
ta: desde la frustración de las 
ilusiones depositadas en 1982 
en el "cambio", a la conciencia, 
en grados muy diversos, 'de las 
agresiones del gobierno a las 
libertades y derechos democrá-
ticos (la manipulación de la 
TVE. especialmente escanda-
losa en la campaña del refe-
rendum. la impunidad otorgada 
a las fuerzas policiales, la co-
bardía de la legislación sobre 
el aborto y la hipocresía en su 
aplicación práctica -así como la 
actitud general hacia las agre-
siones que sufren las mujeres-, 
la acentuación del centralismo 
y la patriotería españolista,...); 
desde los efectos generales de 
la crisis económica en la vida 
cotidiana y la indignación por la 
creciente desigualdad social, a 
la desconfianza en que pueda 
producirse una mejora en la si-
tuación del pueblo trabajador, 
etc. 

En estas condiciones, ha 
sido sobre todo la actividad de 
los movimientos sociales lo 
que ha producidora conciencia 
y las condiciones políticas para 
que el malestar social se ex-
presara. en múltiples luchas de 
características muy diversas, 
cuya culminación ha Sido la 
Huelga General. 

El 14-D expresó un rechazo 
masivo a la política del gobier-
no, con métodos de acción ra-
dicales, pero con un contenido 
de reivindicaciones económico-
sociales relativamente modes-
tas. CCOO y UGT fueron su 
dirección indiscutida y, gracias 
a ello, han recuperado autori-
dad entre los trabajadores. 
Pero mantienen una orienta-
ción de carácter profundamen-
te reformista y sus actuaciones 
tras la Huelga General han 
demostrado que no tienen nin-
guna voluntad de desarrollar 
las posibilidades de continuar 
la batalla contra el Gobierno en 
el terreno de la acción de ma-
sas. Mientras que el triunfo 
del 14-D reforzó la autoconfian-
za de la clase obrera y originó 
ilusiones en la obtención de 
logros inmediatos frente al Go-
bierno, la situación de pasivi-
dad organizada después por 
las direcciones sindicales, pese 
a que no se había obtenido ni 
la menor reivindicación, ha de-
fraudado las expectativas exis-
tentes. Se ha creado así un 
grave riesgo de que se dilapide 
el capital político que represen-
ta el 14-D. 

Pero las contradiciones de 
esta situación no deben consi-
derarse un dato definitivo. Aun-
que el 14-D no ha modificado 
las relaciones de fuerzas fun-
damentales, sí ha conseguido 
cambiar el marco político esta-
blecido tras la victoria del go-
bierno socialista en el referen-
dum antiOTAN y en las elec-
ciones generales de 1986. Ha 
sido una primera experiencia 
de gran valor,entre las muchas 
que se realizarán en esta nue-
va coyuntura. Conseguir que 

en ellas se fortalezcan las posi-
ciones revolucionarias es nues-
tra principal tarea. 

2 Los acontecimientos, acti-
tudes y efectos políticos 

desarrol lados en torno a la 
Mesa de Argel, van más alia 
de una negociación sobre el 
tema de la violencia y afectan 
al hecho mismo de la opresión 
nacional, como al equilibrio de 
las fuerzas del sistema y del 
actual régimen político. Preci-
samente por ello, constituyen 
un tema de indudable impor-
tancia para Euskadi y para el 
conjunto del Estado español. 

Las conversaciones de Argel 
han significado una innegable 
legitimación, desde el Gobierno 
del Estado y con la aquiescen-
cia de todos los partidos políti-
cos, del caracter político de la 
lucha de ETA. Mientras han 
durado dichas conversaciones, 
la mayoría de los partidos han 
tenido que callar sus tradicio-
nales afirmaciones sobre la na-
turaleza y carácter de la lucha 
de ETA y de las revindícacio-
nes que plantea. 

Obviamente, si el Gobierno 
ha accedido a sentarse con 
ETA, lo ha hecho con la pre-
tensión de desactivar la resis-
tencia radical vasca, tratando 
por todos los medios de ence-
rrar a ETA en un callejón sin 
salida. Por ello, no ha desper-
diciado la oportunidad de le-
vantar un movimiento de pre-
sión civil anti- ETA, mediante la 
constitución del llamado " blo-
que democrático" cuya función 
no es otra que dar cobertura a 
la negación de la autodetermi-
nación del pueblo vasco, en 
nombre de la vías y las institu-
ciones autonómicas. 

La manifestación del 18 de 
Marzo, es en este sentido un 
importante espaldarazo para 
las fuerzas del sistema, para 
los planes del gobierno, que 
han conseguido plasmar en la 
calle lo que venían predicando 
en sus foros institucionales, y 
ha otorgado a estos el protago-
nismo que necesitaban. 

El apoyo dado a la misma 
por las direcciones sindicales, 
es doblemente lamentable, en 
la medida en que han apoyado 
y aupado a quienes combatie-
ron el 14 -D; a la vez que rein-
ciden en su tradicional incom-
presión y oposicion a las justas 
aspiraciones de soberanía del 
pueblo vasco. 

Por último, el Gobierno con 
el inestimable concurso de los 
medios de desinformación, ha 
distorsionado lo realmente ocu-
rrido en Argel, arrogándose un 
talante democrát ico del que 
carece totalmente, ocultando 

cuales son las causas de la 
violencia existente.y las razo-
nes que empujan a ETA a em-
puñar las armas para acabar 
con una situación de manifiesta 
explotación y opresión. 

No se entendería por lo de-
más, las movilizaciones desa-
rrolladas en torno al Aberri 
Eguna, contra las agresiones 
fascistas que agobian a la ju-
ventud vasca, donde miles de 
personas se manifestaron de-
mostrando la fuerza y la volun-
tad de quienes no inclinan la 
cabeza ante el régimen. 

En suma, la ruptura de las 
conversaciones de Argel, las 
movilizaciones de distinto signo 
desarrolladas en los últimos 
meses, la reanudación de la 
actividad militar de ETA, de-
muestran la polarización exis-
tente en el seno de la sociedad 
vasca y auguran una continui-
dad del conflicto, en términos 
incluso mas duros, cuya única 
solucion pasa por el reconoci-
miento del derecho de autode-
terminación del pueblo vasco. 

3 La profundización de la cri-
sis, iniciada hace ya algu-

nos años, en las relaciones go-
bierno-UGT es un importante 
efecto político del 14-D. Consti-
tuye la base de los debates y 
diferenciaciones que se han 
abierto en el PSOE sobre el 
propio proyecto estratégico so-
cialista y sobre la política ac-
tual del Gobierno, especial-
mente en el terreno económi-
co-social. Los resultados de las 
próximas elecciones tendrán 
una influencia determinante en 
el desarrollo de esta crisis. Un 
buen resultado del PSOE en 
ellas, aunque permanecieran 
los problemas de fondo, sería 
una baza muy importante para 
FellpeGonzález. Por el contra-
río, un mal resultado electoral, 
y lo problemas consiguientes 
sobre la formación del nuevo 
gobierno, agudizaría las contra-
diciones internas. 

Hay que destacar las razo-
nes estratégicas de este con-
flicto. En condiciones de crisis 
económica, y particularmente 
de retroceso del "Estado del 
bienestar", los partidos social-
demócratas tienen enormes di-
ficultades para hacer compati-
bles su política de gestión capi-
talista y sus relaciones con los 
sindicatos, incluso aquellos que 
le son mas próximos. Pero es-
tos partidos necesitan contar 
con el apoyo de un sindicato 
con influencia de masas entre 
los trabajadores para poder 
realizar su política. Por otra 
parte, los sindicatos de direc-
ción socialdemócrata conside-
ran tradicionalmente que el ¡n-
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strumento fundamental para 
consegui r sus objet ivos es 
apoyar la llegada al poder de 
su correspondiente Partido So-
cialista y su acción de gobier-
no. Pero esta orientación cho-
ca con las políticas que estos 
gobiernos realizan. 

Estas contradiciones actua-
rán a largo plazo, como expre-
sión de la crisis del proyecto 
socialdemócrata, en los parti-
dos y en los sindicatos. Pero 
ambos son conscientes de que 
se siguen necesitando, en las 
condiciones actuales. 

El debate dentro del PSOE 
tiene lugar entre partidarios de 
mantener un enfrentamiento 
radical con la actual dirección 
de UGT en nombre de un sin-
dicalismo despojado de cual-
quier referencia de clase, inclu-
so las de carácter reformista, y 
los partidarios de llegar a un 
compromiso con Redondo. La 
dirección de UGT parece orien-
tarse a medio plazo a buscar 
un realineamiento de fuerzas 
dentro de la dirección del parti-
do, que le permita recuperar su 
influencia perdida. Una situa-
ción como ésta conducirá pro-
bablemente a una sucesión de 
compromisos y conflictos den-
tro de un contexto general de 
crisis: es muy improbable que 
puedan ser restablecidas el 
tipo de relaciones PSOE-UGT 
que estuvo en la base de la 
victoria electoral de 1982. 

4 La convocatoria unitaria de 
CCOO y UGT a la Huelga 

General y el éxito obtenido, ha 
creado una situación en la cual 
ambos s indicatos .aparecen 
como la principal fuerza de 
oposición al gobierno, sus di-
recciones han reforzado su au-
toridad entre los trabajadores, 
e incluso hay una mayor aten-
ción hacia ellas en otros movi-
mientos sociales. 

Para las d i r ecc i ones de 

CCOO y UGT constituye un 
objetivo fundamental mantener 
actualmente una orientación de 
oposición unitaria al gobierno. 
En la base de su acuerdo está 
la plataforma de reivindicacio-
nes generales del 14-D y el re-
chazo del tipo de concertación 
social que ofrece el Gobierno, 
consistente en un pacto de 
conjunto sobre la política eco-
nómica. 

Pero esta nueva orientación 
no significa que hayan abando-
nado sus estrategias reformis-
tas, con todas sus consecuen-
cias políticas y organizativas. 
Ambos sindicatos han demos-
trado reiteradamente su falta 
de respeto a los resultados de 
referendum en los que se ha 
expresado la voluntad de los 
trabajadores; ambos mantienen 
métodos de funcionamiento 
que no respetan la necesaria 
participación de la base y de-
mocracia interna; la dirección 
de CCOO, apoyando la disolu-
ción de la sección sindical de 
Seat-Martorell y la expulsión de 
sus dir igentes, ha dado un 
ejemplo de su voluntad de sa-
crificar los Intereses del propio 
sindicato, y las normas demo-
cráticas que proclama, en be-
neficio de su control burocráti-
co. Por otra parte, en las nego-
ciaciones colectivas, no ha ha-
bido cambios sustanciales po-
sitivos respecto a la práctica 
tradicional. Y en fin, en la opo-
sición de CCOO y UGT al Go-
bierno, hay que considerar que 
el rechazo a la oferta de con-
certación podría modificarse, 
total o parcialmente, si hubiera 
un cambio de actitud guberna-
mental o en la situación políti-
ca, pese a que toda política de 
concertación daría ahora resul-
tados tan negativos como en el 
pasado para los trabajadores y 
trabajadoras. 

Aunque hoy aparecen ante 
muy amplios sectores de la 
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aparece como una fuerza im-
prescindible para const i tuir di-
c h a a l te rna t iva . Este es un 
dato polít ico importante en una 
si tuación marcada por la posi-
bi l idad de que el P S O E pierda 
la mayor ía absoluta. 

La polít ica de al ianzas que 
dec idan real izar las dos fuer-
zas e lectora lmente mas impor-
tante del "centro", el C D S y 
CiU, t oma así un peso conside-
rable. Pese al nuevo t ipo de re-
laciones que se han estableci-
do entre el PP y el CDS, cuyos 
efectos práct icos y estabi l idad 
están por ver, aún no puede 
cons ide ra rse dec id ido si las 
fuerzas de "centro" se or ienta-
rán a a lguna fo rma de colabo-
ración con el P S O E o a tratar 
de organizar le una al ternat iva, 
en el marco de las próx imas 
e lecc iones genera les. Lo que 
podemos af i rmar con los datos 
actuales, es que la presenc ia 
de fuerzas de "centro" ser ía 
fundamenta! para la const i tu-
ción de una al ternat iva de de-
rechas al P S O E con la sufi-
c iente credibi l idad electoral y 
apoyos sociales. 

5 Izquierda Un ida t iene como 
objet ivo central capital izar 

e l e c t o r a l m e n t e el 14 -D , de l 
cual pretende ser la expres ión 
polít ica. Esa pretensión no se 
cor responde ni con la compos i -
ción, ni con el p rograma, ni con 
la práct ica de IU. 

Efect ivamente, pese a la re-
novación de su dirección, IU 
mant iene fundamenta lmente su 
compos ic ión tradicional. El dato 
nuevo mas signif icat ivo en este 
terreno es la uni f icación PCE-
PCPE, la cual, junto al papel 
caudi l l ista de Jul io Angui ta , re-
fuerza y hace mas ev idente 
aún el carácter de IU como 
p la ta forma electoral del PCE. 

IU mant iene tamb ién lo fun-
damenta l de su p rograma fun-
dacional y de la táct ica tradicio-
nal que le hemos conoc ido en 
estos años. Pese a que el dis-
curso se ha radical izado en las 
c u e s t i o n e s m a s g e n e r a l e s , 
p lanteando, por e jemplo, que 
representan "una al ternat iva no 
sólo de gobierno, s ino de so-
c iedad y de Estado", en reali-
dad su l ínea polí t ica se basa 
en un respeto sagrado hacia la 
Const i tuc ión en todos sus as-
pectos, propon iendo reformas 
i ns t i t uc i ona les d e s t i n a d a s a 
desarrol lar su supuesto conte-
nido "progresista". Su propues-
ta polít ica mas concre ta trata 

de reproducir la idea del "cam-
bio" que encarnó el P S O E en 
1982, cuando un proyecto de 
repetir esa exper iencia, máxi-
me pro tagon izada por IU, care-
ce de toda credibi l idad. 

Una corr iente c o m o IU pue-
de avanzar en el ter reno elec-
toral, aunque sólo sea porque 
su nivel de referencia es bajísi-
mo (la votac ión del PCE es 
una de las mas bajas entre los 
P C s de E u r o p a occ iden ta l ) . 
Pero, ni en ia hipótesis mas 
favorab le , es te a v a n c e se rá 
c o m p a r a b l e a la f u e r z a de 
m a s a que real izó la Hue lga 
Genera l . Y además , IU-PCE 
sólo podr ía consegui r un refor-
zamiento sustancia l de su peso 
polít ico sobre bases mil i tantes, 
r e p r e s e n t a n d o r e a l m e n t e a 
fuertes mov imien tos de masas 
bajo su control . 

Pero es jus tamente en este 
ter reno donde IU, es decir el 
PCE que apor ta en el t rabajo 
mil i tante la práct ica tota l idad de 
sus fuerzas, va a encontrar las 
mayores di f icul tades. Efect iva-
mente su punto de part ida es 
muy l imitado: t iene una escasa 
presenc ia en las movi l izacio-
nes juveni les, que l lega a ser 
prác t icamente nula en el movi-
miento de insumisos; es tá tra-
tando de ganar posic iones, con 
sus p lan teamientos reformistas 
t radic ionales, en mov im ien tos 
como el feminista, el paci f ista y 
el ecologista, etc.; pero tropie-
za con una presenc ia cons ide-
rable, aunque desigual según 
la s i tuación de cada uno de 
el los, de corr ientes revolucio-
narias, y organ izac iones de los 
propios movimientos, con una 
autor idad b ien ganada y largas 
t radic iones de t rabajo; mant ie-
ne la host i l idad hac ia la resis-
tenc ia nacional vasca, etc. Su 
b a z a f u n d a m e n t a l e s t á e n 
C C O O , pero incluso aquí, las 
cond ic iones c readas por el 14-
D han produc ido una autono-
mía mayor del s indicato, no en 
el ter reno estratégico, pero sí 
en cuest iones de pol í t ica con-
creta; esta es una fuente po-
tencial de conf l ic tos cuyo desa-
rrol lo habrá q u e segu i r con 
atención. Por otra parte, la in-
f luencia de C C O O en el movi-
miento obrero no es equiva len-
te a su capac idad para or ientar 
el voto de los t rabajadores. 

Puede conclu i rse que la ba-
tal la de IU para capi tal izar polí-
t icamente el 14-D y aparecer 
como la referencia de izquierda 
f rente al P S O E en la nueva 

coyuntura, apenas ha empeza-
do y en modo a lguno está ga-
nada. En las próx imas eleccio-
nes, es claro que IU aparecerá 
a escala de Estado como la 
ún ica fuerza signif icat iva a la 
i zqu ie rda del P S O E ; por el 
contrar io, no es c laro que los 
resul tados electorales vayan a 
impulsar un reforzamiento sos-
tenido de IU. Y lo que es mas 
importante, en las iniciat ivas de 
lucha y, en genera l , en el tra-
bajo dent ro de los mov imien-
tos, IU tendrá enfrente a una 
izquierda revoluc ionar ia que ha 
demos t rado su capac idad para 
d isputar le el terreno. Hay que 
cons ide ra r t a m b i é n el pape l 
que pueden jugar el PCC y los 
s e c t o r e s m i l i t a n t e s q u e s e 
man t i enen c o m o P C P E , que 
mant ienen una práct ica contra-
dictor ia, en ocas iones próx ima 
a la izquierda revolucionaría. 

6 Nos encon t ramos en una 
si tuación con impor tantes 

e lementos nuevos respecto al 
per iodo anterior, pero con mu-
chas incógni tas sobre su desa-
rrollo. A corto plazo, la evolu-
c ión de la s i tuación estará so-
met ida pr inc ipa lmente a la in-
f luencia de tres factores: 

. la a c c i ó n d e l G o b i e r n o 
or ientada a debi l i tar el movi-
miento que se expresó el 14-D, 
recuperarse del desgas te políti-
co que ha sufr ido y crear las 
cond ic iones para mantener su 
mayor ía abso lu ta en las próxi-
mas e lecc iones genera les . 

.una pres ión electoral , refor-
zada por la posib i l idad de que 
el P S O E pierda la mayor ía ab-
soluta, en la cua l hay que dis-
t inguir dos aspectos : -por una 
parte, la act i tud de las fuerzas 
polí t icas del s is tema, desde la 
de recha a IU, cuyo compor ta-
m i e n t o , t o m a s d e p o s i c i ó n , 
etc., estarán de te rminadas por 
el objet ivo de capi ta l izar electo-
ra lmente el debi l i tamiento del 
gob ie rno ; -por ot ra par te, el 
deseo de un muy numeroso 
sector de la poblac ión, espe-
c ia lmente dentro del mov imien-
to obrero, de cast igar electoral-
mente al Gob ierno. 

.la posib i l idad de un desarro-
llo de movi l izac iones y luchas, 
ap rovechando el debi l i tamiento 
del Gob ierno y el es t ímulo de 
la exper ienc ia de la HG. 

Las re lac iones y conf l ic tos 
entre estos t res fac tores serán 
p robab lemente dec is ivos para 
el curso de los acontec imien-
tos. Tend rá espec ia l impor tan-
c ia cómo se comb ina rán en la 
conc ienc ia y la acc ión popular 
el deseo de dar un voto de 
cast igo al Gob ie rno y la volun-
tad de lucha 

A medio plazo, pueden inter-
venir otros factores tan impor-
tantes como la reces ión que se 
anunc ia en la e c o n o m í a capi ta-
lista internacional , sobre cuyos 
efectos concre tos no q u e r e m o s 
especular , pero que al menos 
supondrá una ag ravac ión de 
las agres iones económicas y 
socia les cont ra los t raba jado-
res y t raba jadoras. Será nece-
sario seguir con una espec ia l 
a tenc ión el curso de los acon-
tec im ien tos e ir e n c o n t r a n d o 
l a s . r e s p u e s t a s concre tas ade-
cuadas a el los. 

En la actual idad, las relacio-
nes de fuerzas fundamenta les 
que v ienen carac ter izando la 
s i tuación en los ú l t imos años 
no se han modi f icado. La ta-
rea fundamenta l es proseguir , 
en la nueva coyuntura , la re-
compos ic ión de los mov imien-
tos socia les y la acumu lac ión 
de fuerzas revoluc ionar ias. 

después 
D 

bles para hacer f rente ef icaz-
men te al Gob ie rno . Esta es 
prec isamente la or ientación ael 
Mani f iesto de 2001 sindical is-
tas de C C O O , una gran iniciati-
va de la izquierda sindical, en 
v ísperas del 1Q de Mayo. Ahí 
está expresada la fuerza y la 
vo luntad de lucha consecuente 
con las lecciones y las posibil i-
dades abiertas por la Huelga 
Genera l . 

5 En un contexto pre-electo-
ral, y en las condic iones 

creadas, por una parte, por el 
debi l i tamiento polít ico del Go-
bierno, y por otra parte, por la 
ret i rada de las d i recciones sin-
d icales de la v f a de movi l iza-
c ión de masas que marcó el 
14-D, la derecha ha podido re-
cuperar una cierta iniciativa po-
lítica, en torno a las moc iones 
de censura municipal y autonó-
m icas p a c t a d a s en t re PP y 
C D S . 

La reorganización del Part ido 
Popular bajo el mando de su 
dir igente histórico Manuel Fra-
ga, ha f renado la d isgregación 
de la derecha central ista, ini-
c i a d a en las e l e c c i o n e s de 
1986 y agravada bajo la direc-
c ión de He rnández Mancha . 
Una mayor estabi l idad interna 
y la incorporación de a lgunas 
f iguras para "centrar" la imagen 
del part ido pueden permitir una 
r e c u p e r a c i ó n e l e c t o r a l , q u e 
probab lemente chocará con el 
viejo prob lema del " techo" de la 
de recha central ista. Los proble-
mas que const i tuyen este "te-
cho" s iguen efect ivamente pre-
sentes: el alto nivel de rechazo 
popular a f iguras compromet i -
das con la d ic tadura y la exis-
tenc ia de fuertes part idos na-
cional istas burgueses en Cata-
lunya y Euskadi . 

Pero si el PP no t iene credi-
bi l idad para encabezar una al-
ternat iva de derechas al P S O E 
con posibi l idades de éxito, sí 

ac ión como la opos ic ión 
lamental al gobierno, hay 
señalar que C C O O y UGT 

É á n m u c h a s d i f i cu l tades 
| s e g u i r encarnando a me-
plazo la autor idad del 14-D. 
. | a l ternat ivas económ icas 
Reformas, en general mo-
tas, or ientadas a conseguir 
'distribución menos escan-

i a m e n t e desigual de los 
eficios de la recuperación 
untural en la que aún esta-tCuando plantean objeti-

as ambic iosos, como en 
jcción de la jo rnada labo-
is p lanteamientos son in-
cuentes y sobre todo no 
n crear las condic iones 
vil ización en que la lucha 

| estos objet ivos t iene senti-
En realidad, el prob lema de 
io es que el máx imo de 

Insoc ia l " admisible por un 
¡>¡erno, en las condic iones 
!!a crisis económica actual, 
alcanzaría a las reivindica-

ras básicas de los trabaja-
os. 
(ero además, y sobre todo, 
¡alta de cont inuidad de las 
i Jzac iones tras el 14-D, de 
hue son d i rectamente res-
bables, demuest ra la incon-
jencia de estas direccio-
Jincluso cuando t ienen un 

; p control sobre el movi -
•ito y pese a que esta pasi-
id debilita su propia posi-
i negociadora. 
sguir en el camino abierto 
el 14-D exigiría plantear el 

Ií ï j i to de los objet ivos que 
«presaron en la HG, orga-
i r | u n plan de lucha prolon-
« e n torno a ellos, que in-
eran de nuevo el objet ivo 
la Huelga General y esta-

relaciones de sol idari-
:onvergencia y colabora-

r o n los demás movimien-
sociales que, de un modo u 
, fueron parte integrante de 
ran jornada de d ic iembre y 

todo caso imprescindi-
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